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    “Puesto que no es el menor de sus terrores




    el que este ente maligno se encuentre profundamente




    arraigado en todo lo que es bueno...”




    — de Drácula




    por Bram Stoker
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      A Nancy Ford, Tina L. Jens y Karen Taylor,




      que consiguieron lo imposible y me pillaron por sorpresa.


    


  




  

    Nota del autor




    Si bien los escenarios y la historia de este mundo pudieran resultar familiares, no se trata de nuestra realidad. La Guerra del Horizonte transcurre en una versión más descarnada y cruel de nuestro universo, en un paraje árido y desolado donde nada es lo que parecen indicar las apariencias. Se trata de un verdadero Mundo de Tinieblas.




    Determinados conceptos y personajes se han inspirado en las creaciones de Bill Bridges, Steven C. Brown, Phil Brucato, Elizabeth Fischi, Chris Hind, James E. Moore, Micky Rea y Stewart Wieck.


  




  

    

      PRÓLOGO


    




    

      Sombra del Amanecer se encontraba a punto de finalizar un ejercicio con sus espadas gemelas, una complicada serie de maniobras conocida como los Dientes de la Serpiente, cuando divisó a un extraño que la observaba desde los árboles. El hombre había conseguido atravesar la floresta circundante, no sabía cómo, sin que ella se hubiese percatado de su presencia. Debido a su conexión con la esencia de la tierra, Sombra no hubiese creído tal gesta. Aunque continuó con su ejercicio sin pausa, mantuvo los ojos clavados en el forastero.




      Mientras se movía con la gracia y la belleza de un gran felino, Sombra se negó a permitir que el extraño interrumpiese su concentración. Con una habilidad increíble, utilizó a Grito y Susurro para tejer un tapiz Do alrededor de su cuerpo. Ambas espadas dejaron de ser dos formas separadas para transformarse en extensiones de sus articulaciones. El aire se estremecía ante la fuerza de sus embestidas. A pesar de que muchos maestros de la espada gustaban de proferir alaridos durante el combate, Sombra trabajaba en completo silencio; sus armas se encargaban de hablar por ella.




      Alta y esbelta, su piel era del color del azafrán. Sus largos cabellos negros aparecían recogidos en una sencilla trenza, anudada con una clavija redonda de madera. Pocos eran los que sabían que, en el interior del accesorio decorativo, ocultaba dos hojas de acero. Cuando era necesario, incluso su cogedor de pelo podía convertirse en un arma.




      Vestía una chaqueta azul, ancha, y pantalones holgados. Su rostro ovalado enmarcaba una nariz delicada, labios finos y un par de brillantes ojos verdes, felinos, arropados por largas pestañas. Si bien no podía considerársela como una belleza en el sentido comúnmente aceptado de la palabra, Sombra hacía gala de unos rasgos interesantes. Con su sonrisa, enigmática y taimada, había conseguido intrigar a más de un puñado de hombres durante el corto período de tiempo que comprendía su edad adulta.




      Una finta, un giro y dos rápidas acometidas completaron el patrón. Sólo en ese momento bajó Sombra sus espadas y se permitió estudiar al inesperado visitante.




      Alto, de piel dorada, el extraño poseía unas anchas espaldas y una figura atlética. Tenía los brazos musculosos cruzados sobre el pecho. Sombra se percató de que sus manos, rematadas en dedos delicados, se encontraban cubiertas de tatuajes, aunque no consiguió distinguir las señales. Poseía un rostro fuerte y poderoso, de mandíbula cuadrada y barba muy recortada, así como una espesa melena recogida en una coleta a la espalda. Su nariz aguileña le confería un aspecto ligeramente semítico. Una diminuta esquirla de diamante reflejaba el sol de la mañana en su oreja derecha. Sus grandes ojos oscuros refulgían con un fuego interior.




      El extraño vestía pantalones vaqueros, un cálido anorak de lana, botas negras de cuero y una gorra de piel. Aparentaba unos cuarenta años, aunque Sombra sabía que las apariencias podían resultar engañosas.




      —Saludos, Sombra del Amanecer —dijo el hombre. Su voz profunda resonó por todo el claro. Permaneció inmóvil, con los labios fruncidos en la más ligera de las sonrisas—. Os deseo lo mejor en el día de vuestro veinticinco cumpleaños.




      —Gracias —respondió Sombra. Mantenía las espadas preparadas, cruzadas frente a su cuerpo. La joven no confiaba en nadie. Aunque estaba segura de que era la primera vez que veía a aquel hombre, éste sabía su nombre. No le gustaba lo que aquello implicaba. No obstante, tal y como le habían enseñado sus mentores en la Hermandad Akáshica, permaneció igual de cortés—. ¿Quién sois, distinguido señor, y por qué estáis aquí?




      —Vuestra habilidad con la espada es extraordinaria —alabó el hombre, ignorando su pregunta. Hablaba con dignidad y suprema confianza—. He visto a muchos grandes luchadores durante el transcurso de mi larga vida, pero vos sois, sin lugar a dudas, la mejor.




      Sombra inclinó la cabeza ligeramente, sin apartar en ningún momento la vista del extraño. No le gustaban los misterios.




      —De nuevo, gracias por el cumplido. Sin embargo, he de insistir por segunda vez. ¿Quién sois y por qué estáis aquí?




      —Mi identidad carece de importancia —repuso el desconocido. Bajó los brazos y dio un paso al frente. Las hojas gemelas que esgrimía la joven no parecían preocuparlo en absoluto—. Consideradme un viajero solitario y agotado que ha atravesado la historia para encontraros.




      Sus ojos relampaguearon de energía.




      —La rueda del Drahma ha completado otro ciclo, Sombra del Amanecer. Están a punto de ocurrir serios acontecimientos. Se ha terminado la espera; el momento que has estado esperando durante toda tu vida ha llegado. Tu destino te reclama.




      La joven profirió una delicada carcajada, cuyo sonido se asemejaba al tintineo del agua que se derramase sobre una roca.




      —¿Acaso parezco una chiquilla crédula que deba creerse las palabras de un desconocido anónimo, salido del bosque igual que una serpiente? Debéis de pensar que soy una estúpida jovenzuela de Tokio. O una ilusa, intrigada por las misteriosas profecías de un señor con barba.




      —Sé que no eres ni lo uno ni lo otro —respondió el visitante. Dio otro paso en dirección a Sombra. Su semblante se había vuelto grave de improviso, su voz se había tornado fría y distante—. Como alumna de los misterios de la Hermandad Akáshica en la Capilla de Fukuoka, adoptaste el nombre de Hija de la Curiosidad. El título te hacía justicia, dada tu sed de conocimientos e iluminación. Transcurridos siete años, descubriste que habías aprendido todo lo que la escuela podía ofrecer. Viniste aquí, a las laderas del monte Kuromasa, en busca de sabiduría interior, a un lugar sagrado donde los mayores guerreros de la Hermandad llevan siglos entrenando en completo aislamiento. Las trazas de su presencia aún pueden encontrarse por toda la montaña. Puesto que te levantabas con el sol cada mañana, cambiaste tu nombre por el de Sombra del Amanecer.




      La suspicacia entrecerró los ojos de Sombra. El forastero sabía más cosas acerca de ella de lo que hubiese creído posible. Vivía sola en una pequeña cabaña al borde del inmenso bosque que rodeaba la mística cima... sola, a excepción de las bestias. La intensa soledad y la tranquilidad favorecían sus meditaciones. Le molestaba saber que sus acciones habían estado controladas, sin ella saberlo, por vigilantes invisibles.




      —Eludís mis preguntas.




      —Por toda la Teluria fermentan acontecimientos extraños y horribles —respondió el desconocido—. El tejido del Tapiz de todas las cosas está a punto de desgarrarse y quedar reducido a trizas, deformando la realidad como no ha ocurrido en quinientos años. A menos que se ponga fin a estos sucesos, se desatará una espantosa guerra en el Cielo. Y, posiblemente, el infierno sobre la Tierra.




      A pesar de sus recelos, Sombra sintió un escalofrío. Su formación Do le permitía detectar una mentira en el preciso instante de ser enunciada. El forastero estaba diciendo la verdad. O, al menos, lo que él creía que era la verdad. La joven no era tan ingenua como para fiarse de meras palabras, daba igual lo convincentes que fueran. El hombre de rostro hirsuto podría ser un Merodeador, uno de los desquiciados hacedores de magia que no creían más que en el caos. La verdad era un abrigo de muchos colores y tonos, no todos ellos obvios a simple vista.




      El desconocido parecía presentir sus dudas. Sofocando una risita, sacudió la cabeza.




      —No esperaba que me creyeras. ¿Por qué tendrías que hacerlo? Ése es el motivo por el que he revelado lo que sé de tu pasado.




      Señalando sus dos espadas, continuó:




      —Al igual que muchos magos, canalizas y diriges tu magia a través de objetos específicos. Tus dos hojas salieron de la armería de Fukuoka. Tú misma las elegiste. Aunque desconocías su historia, llevaban casi medio milenio esperándote.




      Sus ojos se posaron sobre la espada más larga.




      —A tu katana la llamas Susurro. —Ladeando apenas la cabeza, concentró su atención en la espada corta que completaba la pareja—. Al wakizashi, Grito. Títulos apropiados para armas tan letales. Refulgen con energía mística.




      Con un encogimiento de hombros casi imperceptible, el hombre se deshizo de su chaqueta y la arrojó al suelo a media docena de pasos de distancia. Su gorro fue a reunirse con ella. Una fina camisa de seda de color púrpura le cubría el pecho. Podía verse la tensión de sus músculos nervudos bajo el tejido.




      —Guerreros de todo el mundo consideran la katana como la mejor espada de todas —declaró el extraño, mientras flexionaba los brazos e inhalaba profundamente—. La hoja, con su afilada punta triangular, está diseñada para sajar y rebanar. El metal se ha doblado y vuelto a doblar cientos y cientos de veces a fin de fortalecer el acero del arma. Puede esgrimirse con una o ambas manos. Sé que eres una maestra de ambos estilos de lucha.




      Sombra no dijo nada. Con los sentidos alerta, escudriñó el claro en busca de otros intrusos. No vio nada. Lo que fuese que planeaba el forastero, pretendía llevarlo a cabo en solitario.




      —Eres una Escama de Dragón Akáshica, una maestra de esgrima de tremendo poder —declaró el hombre. Sus ojos oscuros chisporroteaban—. Hay magia en tus hojas gemelas, Grito y Susurro. Ningún guerrero es rival para tu habilidad. Jamás has salido derrotada de un duelo. Así y todo, no tengo miedo. Reto a tu fuerza, Sombra del Amanecer. Golpéame si eres capaz.




      Sombra abrió los ojos de par en par, presa del asombro. No resultaba fácil desconcertarla, pero las palabras del hombre la habían cogido completamente por sorpresa. Era una invitación al asesinato. Con todo, pese a la aparente falta de miedo del desconocido, vacilaba ante la perspectiva de atacar a alguien desarmado.




      —Golpea —repitió el hombre de la barba, entre risas. Sonaba presuntuoso y seguro de sí—. Soy libre de arriesgar mi propia vida. Acepta mi reto. Sé lo que me hago.




      —Eso es algo que dudo seriamente —musitó Sombra. Con un movimiento fluido, enfundó a Grito en la vaina que pendía de su cinto y empuñó a Susurro con ambas manos. La doble presa le proporcionaba un control más preciso sobre la hoja, tan afilada que podía pelar una naranja con ella—. Pero pronto lo veremos.




      Tras inhalar profundamente, la joven dejó que la magia interna de una practicante del Do llenase sus pensamientos. Más rápida que la vista, trazó un arco con Susurro, apuntado al hombro del forastero. El control de Sombra sobre la katana era tan absoluto que su propósito consistía en aplicar una ligera reprimenda sobre la arrogancia del hombre. Pero no tardó en descubrir que el extraño barbón tenía con lo que respaldar su insolencia.




      Con un leve giro de su torso, se apartó y evitó el golpe por escasos centímetros.




      —Fallaste —declaró, con una risa seca—. ¿Probamos de nuevo?




      Sin necesidad de que la espolearan, Sombra lanzó la espada hacia arriba y volvió a bajarla en una estocada cegadora dirigida hacia el otro hombro del desconocido. Una vez más, le bastó un sutil cambio de postura para apartarse de la trayectoria del filo. Su semblante no mostraba temor alguno, sino que parecía divertirle el espectáculo.




      En esa ocasión, no obstante, Sombra se esperaba la finta. Con un giro de muñeca, disparó la espada hacia arriba y a un lado, pretendiendo cruzar el pecho del hombre. Sin esfuerzo aparente, el forastero se dejó caer de rodillas. Susurro cortó inofensiva el aire que ocupaba el lugar donde antes se encontraba la oscura melena.




      —Volviste a fallar. Tendrás que esforzarte. Estoy desarmado y, sin embargo, aún no has conseguido tocarme.




      Con el ceño fruncido, Sombra retrajo su espada y asumió una postura de ataque, con las manos a la altura de la cintura, frente a ella, y la katana apuntando hacia el cielo. No lograba entender cómo el extraño conseguía esquivar sus golpes. Ni siquiera un lector de mentes era capaz de anticipar el repentino ataque al azar de un espadachín Do. Además, Sombra sentía que el hombre no estaba empleando ningún tipo de magia para defenderse. Más decidida que antes, reanudó su ataque.




      El resultado seguía siendo el mismo. De algún modo, el extraño parecía saber dónde iba a golpear un instante antes de que su espada iniciase el movimiento. Se revolvía y giraba y agachaba y saltaba con una enojosa despreocupación. En una ocasión, golpeó los nudillos contra la hoja de Susurro mientras el filo se quedaba a centímetros de sus dedos. Sombra utilizó las técnicas del Diente de la Serpiente, la Mangosta Reptante y el Halcón Sagaz, todas ellas en vano.




      Apartó la mano derecha de la espada, decidida a cambiar de táctica. Utilizar la siniestra para guiar el arma reducía la fuerza del impacto, pero aumentaba la velocidad con la que podía descargar el filo. La katana giró en un entramado de destellos a la brillante luz del sol. A su pesar, nada de lo que hizo consiguió sorprender al extraño. Ni siquiera un veloz requiebro de la espada, que saltó de su mano izquierda a la diestra, surtió efecto. El forastero le llevaba siempre un paso de ventaja.




      Transcurridos quince minutos de futilidad, Sombra retrocedió un paso, alejándose de su enigmático oponente. Salvo el rubor propio de la actividad física, el hombre no acusaba trazas de herida alguna. El acero no había conseguido tocarlo ni una sola vez.




      Con calma, Sombra enfundó su katana en la vaina que llevaba a la espalda. Una verdadera discípula del Do nunca perdía los nervios. Fiel a su Tradición, Sombra no sentía ira, tan sólo una intensa curiosidad. Inclinó la cabeza ante el extraño, cuidándose de no perderlo de vista.




      —Alabo vuestra habilidad —concedió—. Nunca antes había luchado contra el viento caprichoso. He de admitir que no puedo heriros con mi filo. Ha sido una importante lección de humildad.




      —Si hubiese venido a matarte —dijo el hombre, con voz afable y ligeramente divertida—, podría hacerlo con la misma facilidad. Tu vida está en mis manos.




      —Pudiera ser —replicó Sombra—. No perecería fácilmente.




      El hombre sofocó una carcajada.




      —No, sé que no. Así y todo, lo haríais. Ni siquiera un guerrero Escama de Dragón puede protegerse de lo que ya ha acontecido.




      Sombra frunció los labios mientras sopesaba el significado de aquellas desconcertantes palabras. Los miembros de la Hermandad Akáshica aprendían con todo rigor a pensar de forma lógica. Mediante la combinación de los actos del extraño y sus discursos, Sombra extrapoló rápidamente la explicación más probable para el talento del hombre.




      —¿Podéis ver el futuro? —medio preguntó, medio afirmó—. Así es como me habéis derrotado.




      —Desde luego —dijo el extraño—. Te he seguido desde el día que naciste. Durante los últimos diez años, he estudiado con sumo cuidado hasta el último movimiento de nuestro duelo de hoy. Al conocer de antemano dónde golpearías, pude entrenarme para esquivar todos los ataques en el último segundo.




      Sombra meneó la cabeza. No le gustaba lo que estaba oyendo.




      —Entonces, ¿lo que haya de ocurrir está prefijado y no podemos cambiarlo? ¿Nuestros pies caminan por una senda ya hollada?




      —Paparruchas. El futuro no es algo estático. Puedo ver posibilidades, no certezas. El destino no es lo que es, sino lo que podría ser. Si hubiese decidido no enfrentarme a ti esta mañana, nuestro encuentro jamás hubiese tenido lugar. Esta conversación, tampoco. Y todos mis preparativos a lo largo de la última década habrían sido en vano.




      —¿Podéis ver lo que hay al otro lado de la puerta del futuro?




      —Así es —admitió el hombre—. Hay quien me llama Maestro del Tiempo, aunque yo prefiero verme a mí mismo como alguien que busca la sabiduría. Esta breve demostración era el método más rápido de convencerte de mis poderes. Necesito tu ayuda. Lo que dije antes es cierto: un conflicto de enormes proporciones va a sacudir los cimientos de la Teluria. Tras siglos, un gran círculo está a punto de completarse. Se está forjando un desastre que escapa a la comprensión de los mortales. ¿Vas a aceptar tu destino, Sombra del Amanecer? Con tu ayuda, podré evitar lo que, de otro modo, sería inevitable. Solo, no lo conseguiré.




      —¿Habéis visto el resultado de esta batalla?




      —Las repercusiones llevan siglos hostigándome en sueños —dijo el hombre de barba hirsuta. Sombra aceptó la increíble longevidad del extraño sin hacer preguntas. Los Maestros del Tiempo poseían el poder de detener e incluso revertir el proceso de envejecimiento. Eran casi inmortales—. En el mejor de los casos, como poco, si se pierde esta lucha, significará la destrucción de las Nueve Tradiciones. Eso es todo lo que puedo revelar.




      —¿En el mejor de los casos? —repitió Sombra. Aunque había sido entrenada para ocultar sus emociones, no pudo reprimir un escalofrío de temor. Demudada, volvió sus aterrorizados ojos hacia el forastero—. ¿Quién sois, extraño, que portáis noticias tan monstruosas?




      El hombre le reveló su nombre y su título. Aquella revelación bastó para convencer a Sombra de que decía la verdad. Era un viajero de la historia y la leyenda. Aquel día, en ese preciso instante, la joven comprendió por fin cuál era su destino.




      —Acepto mi suerte —declaró Sombra, solemne—. Como Escama de Dragón de la Hermandad Akáshica, es lo menos que puedo hacer. Allá donde vayáis, os seguiré.




      El visionario asintió, con aspecto sombrío. Sus ojos se habían nublado, como si estuviese estudiando cosas aún invisibles. Su voz sonó cercana y distante a un tiempo.




      —No esperaba menos. Juntos ascenderemos por la escalera que lleva hacia el cielo. Y descenderemos, camino del infierno.


    


  




  

    

      UNO


    




    

      Una voz femenina, suave y urgente, lo sacó de un profundo letargo sin sueños.




      —Número Diecisiete —susurraba—. Número Diecisiete. Levanta, levanta. No tenemos mucho tiempo.




      Abrió los ojos. Con cuidado, escrutó la pequeña celda en la que estaba prisionero. No había cambiado nada durante las horas que había pasado durmiendo. Tampoco es que hubiese esperado ningún cambio. La cámara albergaba una mesa y una silla pequeñas, su cama plegable y un retrete. Carecía de ventanas, así como de cualquier tipo de elemento decorativo. Era un cuarto espartano, utilitario, un ejemplo perfecto del entorno esterilizado que tanto agradaba a sus apresadores. De hecho, lo único que distinguía aquella celda de las oficinas de los científicos que dirigían aquel lugar era que su puerta consistía en barrotes de acero de primium, mientras que las de ellos estaban hechas de plástico duraluminio.




      —Diecisiete —lo llamó de nuevo el susurro. La mujer parecía preocupada, y con motivos. No se permitían las conversaciones entre celdas. Si la atrapaban hablando, le amputarían las cuerdas vocales—. ¿Estás bien?




      —Sí —contestó el hombre que respondía al nombre de Diecisiete. Poseía una voz fuerte y profunda. Tras incorporarse en la estrecha cama plegable sita al fondo de la celda, caminó sobre los pies descalzos hasta los barrotes de metal reforzado que cerraban el cuarto—. Estoy bien, Catorce. ¿Qué quieres?




      Aunque la oscuridad cubría el pasillo con su sudario, podía ver casi con tanta nitidez como si las luces estuviesen encendidas. Sus ojos se ajustaron sin esfuerzo a la falta de claridad. Mientras aferraba los barrotes de acero con ambas manos, miró más allá del pasillo, de cuatro metros de ancho, hacia la mujer que ocupaba la celda directamente frente a la suya. No se habría arriesgado a llamarlo si no se tratase de algo urgente.




      —Esta es la noche —declaró la mujer, con una nota de nerviosismo en la voz—. Todas las piezas han encajado en su sitio hace una hora. Todos los elementos necesarios están en su lugar y las curvas de probabilidad han llegado a sus máximos. Pasarán meses antes que vuelva a repetirse una oportunidad como ésta. Y, para entonces, será demasiado tarde.




      —¿Esta noche? —repitió Diecisiete. Aunque llevaba semanas esperando oír aquello, desde que había comenzado a planear su fuga, no pudo evitar que la noticia lo pillase desprevenido—. ¿Estás segura?




      —Sin lugar a dudas —susurró la mujer. No había el menor atisbo de duda en su voz. Alta y esbelta, de cabello castaño oscuro, al igual que sus ojos, aparentaba haber cruzado la barrera de los treinta. Al igual que todos los cautivos prisioneros del centro conocido como el Colectivo Gris, era una de las Despertadas. Catorce era una experta en leer y modelar curvas de probabilidad. Si bien la espigada mujer no podía conseguir que ocurriese lo imposible, sí podía convertir lo improbable en posible—. Dentro de escasos minutos, tus oportunidades de éxito habrán alcanzado los niveles de probabilidad más elevados. Por desgracia, dichas probabilidades siguen siendo ínfimas. Sospecho que eso no va mejorar.




      Vaciló por un instante.




      —¿Seguro que quieres intentarlo?




      Diecisiete no respondió de inmediato. Permaneció quieto, sopesando su misión en silencio. Rozando el metro ochenta, de anchas espaldas, amplia caja torácica y cintura estrecha, se trataba de un espécimen físicamente casi perfecto. Músculos semejantes a cables de acero modelaban sus brazos y piernas. Parecía que hubiesen esculpido su cuerpo en granito.




      Unos dedos fuertes y romos remataban sus grandes manos, capaces de acometer proezas de fuerza insospechadas. Su rostro era duro y anguloso, completamente barbilampiño. Al igual que el resto de los prisioneros, vestía el sobrio uniforme gris que constituía todo su atuendo. En más de una ocasión, Catorce había dejado bien claro en sus conversaciones que él era la figura más imponente que hubiese visto jamás.




      —En realidad, no dispongo de demasiadas opciones —repuso, por fin, cristalizando sus pensamientos en palabras—. No tengo miedo. En cualquier caso, una vez cierren este proyecto, todo el mundo va a morir. Sabemos demasiado como para que nos dejen en libertad. Será mejor que intente hacer algo en vez de quedarme sentado hasta que me llamen al matadero.




      —Recuerda. Si logras volver a ser libre, tienes que localizar a mi hermano, Alvin Reynolds. Es pirata informático y artesano de la voluntad. Siempre hemos estado muy unidos. Estoy segura de que Alvin me ha estado buscando. Encuéntralo y él vendrá a por mí, sean cuales sean las probabilidades. El Colectivo Gris, dile. El Colectivo Gris.




      —Si sobrevivo, lo encontraré —dijo el hombre llamado Diecisiete—. ¿Cuándo será el momento adecuado?




      —Dentro de, aproximadamente, tres minutos. Prepárate. Cuando comience el cambio de turno en el laboratorio, tendrás que ponerte en marcha. Dispondrás de quince minutos para la evasión.




      Diecisiete se guardó en los bolsillos del pantalón las sandalias de plástico que hacían las veces de zapatos para los prisioneros. Allí no había nada que pudiese ayudarlo en su intento de fuga. No tenía objetos personales; ningún prisionero los tenía. Sus apresadores consideraban que las posesiones no eran sino bagatelas emocionales. Su mundo era un lugar austero y antiséptico de grises y negros, de una lógica carente de sentimientos y misericordia. De tener éxito en su empresa, aquel era el futuro que le esperaba a toda la humanidad.




      Se situó cerca de la cerradura electrónica de los barrotes de la celda. En teoría, la puerta sólo podía abrirse si la accionaba uno de sus secuestradores, por medio de una llave vibrónica oscilante ajustada a la frecuencia exacta de la cerradura. Ésta era completamente independiente del sistema informático central y, por tanto, era capaz de conservar su autonomía incluso en el caso de que el ordenador central dejase de funcionar. No obstante, al igual que la mayoría de los mecanismos de ese complejo, los aparatos funcionaban, en parte, gracias a la magia. Un brujo que poseyera poderes paranormales sobre el flujo de electrones podría abrir la cerradura con tan sólo proponérselo. La mujer conocida como Prisionera Catorce controlaba dicho talento. Mientras permaneciese a solas en el bloque de celdas, podría utilizar su poder.




      Aquel bloque carcelario había sido diseñado para retener cautivos a magos. Todo el equipo del área funcionaba tanto mediante energía mágica como eléctrica. En teoría, cada fuente actuaba a modo de sistema de emergencia para la otra. En la práctica, ninguno de los sistemas estaba a salvo de un artesano de la voluntad que supiera cómo manipular la realidad sin producir cambios apreciables. Pese a su aparente disparidad, la magia tecnológica y la sobrenatural eran, en esencia, la misma fuerza. La diferencia estribaba en el modo de entenderlas de sus usuarios.




      Cuatro cámaras de vídeo, construidas a base de polímeros carbonizados casi indestructibles, se hallaban emplazadas estratégicamente en el techo a fin de controlar cada centímetro del pasillo. Las cámaras estaban unidas a un ordenador que detectaba de inmediato cualquier movimiento en el suelo. Nadie podía entrar allí sin ser visto. Los guardianes Tecnomantes del bloque de celdas tenían a las máquinas por cancerberos infalibles, siempre alerta e inmunes al cansancio o la falta de atención.




      Los detectores de calor del suelo, encendidos una vez los guardias humanos acababan sus rondas nocturnas, hacían sonar las alarmas por todo el complejo a la menor variación de la temperatura en su superficie. Resultaba imposible caminar por el pasillo si antes no se desactivaban.




      Un generador numérico aleatorio, parte del ordenador central de la ciudadela, controlaba la combinación de la pesada puerta de acero que bloqueaba la salida del cuarto. Compuesto por planchas de quince centímetros de grosor de titanio inerte, la barrera podía contener cualquier tipo de asalto físico. El proyectil de un bazuca ni siquiera conseguiría arañar su superficie.




      Había puertas similares diseminadas por toda la ciudadela, lo que convertía el tránsito entre las distintas secciones del complejo en tarea imposible para cualquiera, a excepción de aquellos privilegiados en poder de uno de los microorde­na­dores unidos directamente a la computadora central del recinto. Cada una de las áreas del enigmático edificio estaba dedicada a un único objetivo. Se desaconsejaba la confraternidad entre magos.




      Nadie había conseguido escapar de los confines del Colectivo Gris. Pocos eran los que llegaban a intentarlo, siquiera. El fracaso se castigaba de forma severa.




      Hacía cuatro meses, uno de los prisioneros de su bloque de celdas, el Número Veintisiete, había construido un aparato de teleportación manual empleando virutas metálicas e hilo de sus sábanas. Al actuar como punto focal para los poderes mágicos de Veintisiete, la unidad sólo era capaz de transportarlo distancias cortas. Así y todo, el brujo, un joven vivaz y animoso, de entusiasmo sin límites, estaba convencido de que bastaría.




      Una noche, tarde, Veintisiete se despidió de sus compañeros de bloque y activó su máquina imposible. Su primer salto lo llevó de su celda al suelo del pasillo. El segundo, acompañado por el ensordecedor estruendo de las alarmas, lo transportó más allá de la puerta de acero. No tuvo la ocasión de intentarlo por tercera vez. Las alarmas dejaron de sonar instantes después de que desapareciese en el cuarto de al lado.




      A la mañana siguiente, temprano, llegaron varios guardias por el pasillo, sus rasgos estoicos teñidos de un tono verdoso antinatural, acarreando varias bolsas grandes de plástico. Vaciaron los contenidos de las bolsas en el suelo del bloque de celdas y se marcharon sin pronunciar palabra. Los espeluznantes restos de Veintisiete lo decían todo. Habían separado su cuerpo en doce trozos: manos, pies, brazos, piernas, partes del torso y la cabeza. Aunque la mayoría del cuerpo había sido brutalmente mutilado, los rasgos faciales del hombre permanecían intactos. Su aterrorizada expresión pobló las pesadillas de los prisioneros durante días. Desde entonces, nadie había vuelto a intentar escapar. Hasta esa noche.




      —Alvin Reynolds —susurró Catorce, por última vez—. Dile que su hermana, Cindy, le espera. Que estoy aquí, en el Colectivo Gris.




      —No me olvidaré de ti —dijo Diecisiete. Al otro lado del pasillo, el rostro de la mujer pareció refulgir en el momento en que reunía una pequeña cantidad de su fuerza de voluntad. El punto álgido de probabilidad se acercaba. En cuestión de segundos, sería el momento—. Tengo intención de volver.




      Catorce asintió con la cabeza.




      —Ahora —susurró, cerrando los ojos, concentrándose—. Sólo dispones de quince minutos entre un turno y el siguiente. No pierdas ni un segundo.




      La realidad se alteró a escala microscópica. Un cuarteto de circuitos fallaron en el mismo instante. El apagón provocó que la imagen captada en aquellos momentos por las lentes de las cuatro cámaras del techo se congelara. La escena transmitida al ordenador central era estática e inamovible. No obstante, aunque un operador humano podría haber cuestionado la naturaleza fija de la imagen, la máquina no lo hizo. Estaba programada para registrar cambios, no la ausencia de ellos.




      El chasquido imperceptible procedente de la cerradura de la puerta de la celda indicó que Catorce había conseguido manipular el código electrónico del mecanismo. Con los músculos tensos bajo la camisa, el prisionero Diecisiete tiró de los barrotes de acero con todas sus fuerzas. Por un instante, la puerta vaciló, como si protestase ante aquel ataque inesperado. Luego, en completo silencio, se deslizó sobre los bien engrasados raíles.




      El hombre se apresuró a salir de la celda. Cerrar la puerta desde el exterior resultó más sencillo que abrirla desde dentro. Sin los guardias humanos que patrullaban el pasillo por la noche, su desaparición pasaría desapercibida hasta el amanecer.




      Los segmentos del suelo actuaban como comunicadores que informaban inmediatamente de cualquier cambio en la temperatura. Sin embargo, mientras Diecisiete caminaba sobre los sensores, no se activó ninguna alarma. Tenía la certeza de que así sería. De algún modo que no sabía explicar, el prisionero controlaba de forma instintiva hasta el menor aspecto de su química interna. Las plantas de sus pies se ajustaron a la temperatura de las baldosas. No hubo variación térmica que activara las alarmas.




      Diecisiete cruzó el pasillo a toda prisa, en dirección a la puerta acorazada que separaba el bloque de celdas del laboratorio. Desde sus jaulas, los demás prisioneros lo observaban en silencio. Aunque pocos de ellos sabían algo de los demás, ya que cada uno era sujeto de distintos experimentos atroces, todos compartían su odio por sus apresadores. Los cautivos no podían hacer nada por ayudar a Diecisiete, pero tampoco se interpondrían en su camino.




      Tras llegar a la puerta, Diecisiete estiró sus largos dedos romos y los apretó contra la fachada del descomunal bloque metálico. Al contrario que Catorce, él necesitaba el contacto físico para emplear su magia. Frunció los labios en una sonrisa de satisfacción cuando sintió el flujo de bits codificados que transportaban información desde el ordenador central al banco de memoria de la puerta. Diecisiete asintió con la cabeza, al tiempo que fundía sus pensamientos con los datos. Sin esfuerzo, introdujo su propia secuencia de números en el patrón. En cuestión de un microsegundo, el nuevo código sustituyó la combinación de la cerradura existente hasta ese momento.




      Tras apartar las manos del metal, acercó los dedos a la cerradura electrónica y tecleó la información reemplazada. Con un zumbido aquiescente, la puerta de acero se abrió de par en par y Diecisiete pasó del complejo carcelario al laboratorio. Se detuvo un instante para calzarse; no había detectores de calor en el centro de desarrollo. Segundos después, el portal se selló de nuevo a su espalda y la cerradura se bloqueó con una nueva combinación.




      Ansioso, paseó la mirada por el enorme recinto de investigación. No se veía a nadie en las inmediaciones; el lugar estaba desierto. El segundo turno había terminado hacía apenas unos minutos. Por regla general, los hombres y mujeres ya habrían comenzado a entrar en fila en el laboratorio para comenzar el siguiente ciclo laboral. No obstante, una inspección de seguridad de toda la plantilla, aleatoria, los había retrasado. Aquella noche, la coincidencia se había inclinado ligeramente a su favor para permitirle a Diecisiete unos minutos preciosos de soledad.




      Se veían sensores por todas partes. Un hombre corriente habría disparado docenas de alarmas, iniciado el fuego automático de las pistolas láser y puesto sobre aviso a la patrulla nocturna. Pero Diecisiete no era un hombre corriente. Durante su breve conversación con el ordenador principal de la ciudadela, le había dado instrucciones a la computadora para pasar por alto cualquier futura evidencia de su existencia. De ese modo, Diecisiete había dejado de quedar registrado en todos los instrumentos de detección del edificio. Era un punto ciego en la cuadrícula del ordenador. Los monitores de vídeo que detectaban su aspecto físico inmediatamente asumían que el lugar donde se encontraba estaba vacío. A todos los efectos, era un hombre invisible.




      Caminó a buen paso. Había demasiadas mesas dispuestas en los lugares más extraños, demasiados artilugios de frágil aspecto y propósito desconocido repartidos por los pasillos, como para correr. La entrada al muelle de carga quedaba directamente enfrente del bloque carcelario. Aquella era la última meta de Diecisiete. La única posibilidad que tenía para escapar de la ciudadela.




      Ya había estado muchas veces en el laboratorio. Los técnicos le habían sometido a numerosas pruebas en aquella cámara, una de tantas en el gigantesco centro de investigación. Aquel laboratorio constituía, con mucho, el mayor y más importante del edificio. Se trataba de una estancia cuadrada de treinta metros de lado, con techos que se elevaban hasta los seis metros, abarrotada de todo tipo de equipo mágico y científico. Los ordenadores y las calculadoras descansaban junto a manidas reglas de cálculo y misteriosos polvos grisáceos.




      En el centro exacto del laboratorio, dominando la estancia, se veía una sección circular hundida en el suelo, de cuatro metros y medio de diámetro, rodeada por una verja de acero de algo más de un metro de altura. Alrededor de la barrera se habían colocado terminales informáticas separadas entre sí a intervalos de tres metros. En medio de la hondonada se erguía un enorme tubo transparente de crecimiento, obra de los Progenitores, que llegaba hasta el techo. De más de un metro de ancho, estaba lleno de una solución ligeramente ambarina que no era agua. Flotando en el contenedor, conectado al techo y al suelo por medio de negros cables umbilicales que se hincaban en su carne, había una figura humanoide. Los ojos de aquel ser estaban cerrados y su pecho no se movía. Pero, por alguna razón, la figura no aparentaba estar muerta. Tampoco viva. Para Diecisiete, la cosa del gigantesco tubo de ensayo estaba, sencillamente, a la espera.




      El ser allí inmerso era asexuado. Carecía de órganos reproductores masculinos o femeninos. Sin embargo, parecía completamente natural. El resto de su cuerpo se había formado a la perfección: los brazos y las piernas eran exactamente simétricos; los músculos se veían claramente definidos. Poseía los dedos más largos que Diecisiete hubiese visto jamás. Rayano en los dos metros diez, el ser exhibía una espalda ancha y un talle esbelto. Sus rasgos faciales eran marcados, dignos, se diría incluso que majestuosos. El clon de diseño parecía encontrarse en perfecto reposo.




      Diecisiete no sabía nada acerca de la extraña forma del tanque y, así y todo, mirarla le provocaba escalofríos de aprensión. Tras sus visitas al laboratorio, deducía que todos los esfuerzos del Colectivo Gris estaban destinados a dotar de vida a aquella creación artificial. Estaba vinculada, de algún modo que desconocía, a los prisioneros del bloque de celdas. Tras los retazos de conversación que había conseguido escuchar furtivamente a lo largo de su cautiverio, Diecisiete intuía que aquel ser era el clon más avanzado jamás creado por la Tecnocracia.




      Ahuyentando sus temores, Diecisiete dejó atrás la última hilera de mesas de trabajo y se acercó a la boca del túnel. Nunca había llegado a entrar en la zona de carga y no sabía lo que esperar. Entrecerró los ojos. Los músculos de sus brazos y torso se tensaron. Ni Catorce ni ningún otro prisionero del bloque de celdas conocía lo que se escondía tras aquella puerta. A partir de ahí, debería apañárselas por su cuenta. Lo único que podía afirmar con absoluta certeza era que le quedaban ocho minutos.




      El estruendo del cristal al romperse le salvó la vida. Diecisiete se tiró al suelo, rodando sobre sí mismo al tiempo. Una creación de pesadilla se abalanzaba sobre él a una velocidad inhumana desde el otro lado del laboratorio. Tan furioso era su ataque que el monstruo había derribado una pipeta de su estante. Por lo demás, se movía sin emitir sonido alguno. Como una horripilante combinación de hombre y reptil, estudiaba a Diecisiete con unos ojos negros que no parpadeaban. Abrió sus enormes fauces, cuajadas de dientes afilados como agujas, semejantes a una trampa para osos. Con las garras extendidas, dispuestas a cortar y desgarrar, la criatura saltó sobre el prisionero desde una distancia de cinco metros. Allí estaba lo que había descuartizado al Prisionero Veintisiete.




      Los reflejos que Diecisiete no sabía que poseyera lo salvaron. De manera instintiva, rodó hacia su izquierda, con los brazos y piernas recogidos sobre el cuerpo, hecho un ovillo. El monstruo cayó como un rayo, sin esfuerzo, sobre el punto donde se había encontrado un segundo antes. Con un crujido, la criatura rebotó contra la puerta metálica que conducía al túnel de servicio. El impacto contra el panel de acero la dejó aturdida por un instante. Después, con un siseo reptiliano, el hombre lagarto miró en torno. Sus infernales ojos negros buscaban a Diecisiete.




      No le costó encontrarlo. Con un entrechocar de carne contra carne, el enorme prisionero golpeó el abdomen del monstruo y lo apresó con una llave poderosa, inmovilizándole los brazos a los costados. La cosa estaba fría y húmeda, cubierta por resbaladizas escamas de color verde. Utilizando las piernas para tomar impulso, como martillos hidráulicos, Diecisiete lanzó al monstruoso híbrido contra la puerta metálica, con todas sus fuerzas.




      Sauroide. La palabra surgió a la superficie desde los abismos de su memoria mientras la criatura reptil intentaba ladear la cabeza lo suficiente como para hincar sus enormes colmillos, goteantes de veneno, en la espalda o los hombros de Diecisiete. El sauroide, un asesino salvaje de inteligencia limitada, era producto de los tanques de crecimiento genético.




      A la desesperada, Diecisiete volvió a golpear al sauroide contra el acero. Se le acababa el tiempo. En cuestión de minutos, el nuevo turno de Tecnócratas entraría en el laboratorio. Si quería escapar, tenía que matar al monstruo, y rápido.




      Siseando como una olla a presión, el sauroide afianzó los pies en la pared a su espalda y se impulsó hacia delante. Desprevenido, Diecisiete cayó hacia atrás, con los brazos aún en torno al monstruo. Cayeron al suelo. Las fauces del sauroide chasqueaban feroces en el vacío mientras pugnaba, sin éxito, por reducir a trizas a Diecisiete. Con su vida en juego, el prisionero mantuvo su cabeza pegada al pecho del monstruo y siguió apretando.




      Una vez más, las habilidades marciales que, hasta entonces, no sabía que poseyera acudieron en auxilio de Diecisiete. Con los brazos aún cerrados en torno al monstruo, Diecisiete se lanzó hacia delante hasta que su cabeza rapada se incrustó en la mandíbula de la criatura. De forma inesperada, el sauroide se vio incapaz de abrir su inmensa boca. Gruñó, presa de un dolor imprevisto. Diecisiete, volviendo a actuar por instinto, apretó aún más, hundiendo la cabeza en la zona carnosa bajo el cráneo.




      Con la boca sellada a causa de la presión, el monstruo dejó de sisear. Aunque se debatía como un poseso sobre el suelo de cemento, la presa de Diecisiete era irrompible. El enorme prisionero poseía una fuerza asombrosa, y se negaba a aflojar su llave. Los denuedos del monstruo se volvieron cada vez más desesperados, a medida que su cabeza se echaba más y más hacia atrás. Con los pies afianzados en el suelo, Diecisiete hizo palanca para empujar con más ahínco. Y más aún.




      Algo tenía que ceder. Con un chasquido que levantó ecos en el silencio del laboratorio, la columna del sauroide se quebró. Se derrumbó igual que un muñeco de trapo en brazos de Diecisiete. Muerto.




      El prisionero se incorporó de inmediato. Por lo general, los sauroides merodeaban en manadas de tres o cuatro individuos. Por suerte, parecía que aquel estaba solo. No obstante, tendría que abandonar su cadáver en el suelo, donde lo hallarían los Tecnomantes que estaban a punto de llegar; la algarabía resultante seguramente detuviese en seco su intento de fuga.




      Echó un rápido vistazo alrededor en busca de un lugar donde ocultar el cuerpo. Perdió unos preciosos segundos antes de ver una pequeña consigna, a unos doce metros de distancia. Con los brazos doloridos, se echó al sauroide por encima del hombro y lo llevó al otro lado del cuarto. Aunque las baldas estaban llenas, un tercio del cubículo, desde el suelo hacia arriba, se encontraba vacío. Encajó a la criatura en aquel rincón. La descubrirían antes o después pero, con suerte, él ya habría desaparecido del complejo.




      Tras cerrar la taquilla de un portazo, cruzó corriendo el laboratorio en dirección a la salida. La ventana de la oportunidad cerraba sus postigos demasiado deprisa. En cualquier momento podría llegar alguien, presuroso por ocupar su puesto. No quedaba tiempo para mostrarse cauto; tenía que salir de la cámara y llegar al muelle de carga, inmediatamente. Asió la manilla de la pesada puerta de acero, la abrió sin contemplaciones y se abalanzó sobre el pasillo que conectaba el laboratorio con la zona de abastecimiento.




      El corto pasadizo de cemento finalizaba al pie de una larga escalerilla metálica que se perdía en la tierra. Boqueando para recuperar el aliento, Diecisiete emprendió el descenso. Catorce le había asegurado que el muelle de carga estaría desierto durante un cuarto de hora durante el relevo de turnos. Según sus cálculos, disponía de poco más de sesenta segundos antes que llegaran los conductores.




      Abandonando toda pretensión de pasar desapercibido, irrumpió a través de la portezuela a la que lo había llevado la escalerilla, y se encontró de pie al fondo de un gran muelle lleno de cajones de embalaje de madera. No tenía ni idea de lo que podía haber dentro de aquellas cajas, ni le importaba. Se percató, no obstante, de que la mayoría de los contenedores iban destinados a “Químicas Everwell, Rochester, Nueva York”. Le llamó la atención el que aquel nombre pareciese guardar cierta importancia para él, aunque no lograba adivinar el porqué.




      Como había predicho Catorce, el lugar se encontraba desierto; pero sabía que los conductores llegarían en cualquier momento, listos para abandonar la ciudadela con su mercancía. Todos los camiones estaban llenos hasta los topes de enormes contenedores. Se coló en el tráiler menos abarrotado y, tras algunas maniobras, consiguió ocultarse tras varias de las cajas de mayor tamaño. El espacio era exiguo y claustrofóbico, pero el confort era lo que menos le preocupaba en aquellos instantes.




      Treinta segundos después de haberse acomodado, el sonido de voces humanas le llegó a través de una grieta en la muralla de embalajes. Diecisiete no conseguía distinguir las palabras pero, a juzgar por su tono, los hombres parecían en calma, relajados. Al parecer, no había sonado ninguna alarma que indicara el hallazgo del cuerpo del sauroide.




      Un segundo más tarde, la puerta metálica acanalada del remolque se cerró de sopetón, sumiéndolo en la más completa oscuridad. Transcurrido un minuto, el potente motor del camión rugió, se cambiaron las marchas y el gigantesco vehículo comenzó a avanzar. La atmósfera del tráiler pareció doblarse y retorcerse como si, por un instante, la realidad se alterase. Diecisiete supo con absoluta certeza que habían dejado atrás la ciudadela.




      El prisionero exhaló un hondo suspiro de alivio. Aunque desconocía por completo su destino, sabía que, al menos, avanzaba hacia la libertad. Había completado la primera etapa de su fuga. Ahora que se encontraba fuera de los confines del Colectivo Gris, había dejado de ser un rehén de la Tecnocracia.




      Empero, llegado el momento, tenía intención de regresar al complejo. Le había prometido a la Prisionera Catorce que volvería a por ella, y él jamás faltaba a su palabra. Pero también tenía otros planes en mente, igual de urgentes: la extraña forma que flotaba en el tanque de crecimiento. Diecisiete se estremeció, presa de la repulsión. Fuese lo que fuese aquella cosa, sabía sin lugar a dudas que tenía que ser destruida. Había que evitar, a cualquier precio, que aquel ser despertase.
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      El sueño del Interventor Klair comenzaba siempre de la misma manera. Se encontraba en un enorme cuarto oscuro, tan inmenso que no conseguía ver el techo. El suelo tenía el color del cobre bruñido y era cálido al tacto. Estaba completamente desnudo. Ahí no existían ninguno de los biomecanismos con los que había implementado su forma, ni siquiera su mano de repuesto ni el ojo artificial. No era más que carne y huesos. El Interventor tenía la certeza de que su desnudez servía para enfatizar el hecho de que no era un ser de cables y acero. El Ordenador gustaba de enviar sus mensajes de aquella forma tan sutil.




      Se encontraba en presencia de una descomunal Inteligencia Artificial. La máquina, cuya altura y anchura se medía en decenas de metros, alcanzaba aproximadamente el tamaño de un enorme almacén. El número de enlaces de El Ordenador se contaba por miles de millones. Contenía cables suficientes para rodear la Tierra una docena de veces. En sus paredes resultaban visibles millones de luces, diodos, enchufes, tableros de mandos y monitores de vídeo, todos los cuales carecían de función; eran pura parafernalia. Los microcircuitos hacía ya tiempo que habían convertido tales accesorios en algo innecesario. Pero El Ordenador existía en forma simbólica, además de material. Su aspecto quedaba dictado por lo que había sido, tanto como por lo que era.




      En las últimas décadas, el titánico mecanismo había multiplicado su tamaño por mil, a medida que crecía la fascinación del hombre por las máquinas pensantes. En cierto modo, El Ordenador era el centro de toda una nueva rama de la mitología. Era el mayor artefacto de tales características del universo. Para el Interventor Klair y los demás líderes de Iteración X, aquellos Tecnomantes que creían que la humanidad sólo podría abrirse camino hacia la Ascensión gracias al esfuerzo conjunto del hombre y la máquina, este mecanismo era El Ordenador. No necesitaba otro nombre.




      De niño, a Charles Klair le fascinaron la película El planeta prohibido y la fábrica Krell que se extendía a lo largo de kilómetros y kilómetros bajo la superficie del mundo. El gigantesco mecanismo se había adueñado de su imaginación y lo había conducido por el camino que lo llevaría hasta Iteración X. En la imaginería del Interventor Klair, El Ordenador pertenecía al universo Krell.




      En segundo plano dentro de la cámara, aunque no del todo fuera de su vista, acechaba una legión de figuras robóticas de diez metros de alto. Su diseño era humanoide, con brazos y piernas estilizadas, como cables, y mandíbulas afiladas como navajas. Cada mecanoide poseía un reluciente torso cilíndrico de plata y una cabeza chata, en forma de botella de refresco, con un único ojo rojo sin párpado en el centro. Aunque los robots nunca se movían durante el sueño del Interventor, los temía. Su propósito estaba claro: hacían las veces de guardias de El Ordenador... y, cuando fuese necesario, le servirían como cazadores.




      Pocos Tecnócratas, o acaso ninguno, habían puesto sus ojos sobre la Inteligencia Artificial que gobernaba su orden. Klair aún había de conocer a quien admitiese haber visto al gigante cibernético con sus propios ojos. El Ordenador se comunicaba con sus leales seguidores por medio de sueños como el suyo. De ese modo, la IA mantenía en secreto su paradero exacto. Lo que no se sabía, no se podía contar.




      El Interventor sospechaba, aunque carecía de otra evidencia que no fuese su razonamiento deductivo, que la máquina gigantesca existía en el centro del reino del Patrón conocido como Autoctonia. Sólo en un lugar de aquellas características, donde la propia naturaleza de la realidad era fluida, modelada por la pura fuerza de voluntad, podría existir una estructura del tamaño y la densidad de aquel mecanismo colosal. Klair tenía los suficientes dedos de frente como para no mencionar sus deducciones a sus camaradas Tecnócratas ni a El Ordenador. El saber demasiado podía conseguir que te mataran.




      Aunque El Ordenador poseía poderes mentales que escapaban a la compresión humana, la máquina no era todopoderosa. A menudo, lo que se callaba era tan importante como lo que hacía. Tras prestar suma atención a cada palabra que la Inteligencia Artificial le había dicho durante el transcurso de los años, el Interventor había deducido que el gigantesco cerebro electrónico temía a ciertos seres anónimos que azotaban el Universo Profundo. Klair se descubría a veces imaginándose qué horrores podrían ser tan grotescos como para atemorizar a la máquina pensante más poderosa jamás inventada. No estaba seguro de querer conocer la respuesta.




      —Interventor Klair —dijo El Ordenador. Su voz procedía de un centenar de altavoces repartidos por todo el cuerpo de la máquina. Hasta hacía poco, el artefacto había hablado con una rasposa voz monótona, sofocada por un sempiterno crepitar eléctrico y un siseo de fondo. Por fin había conseguido mejorar sus capacidades retóricas, ayudado en parte por el auge de diversos programas televisivos sobre ciencia-ficción, en los que abundaban los ordenadores capaces de hablar con voces bien moduladas. Ahora, el cerebro mecánico hablaba con la afectación impersonal de un vendedor de seguros—. Dé un paso al frente para comenzar el proceso de identificación.




      Aquellos sueños seguían un patrón fijo. Klair estaba convencido de que la máquina utilizaba una subrutina básica para convocar su mente durmiente a su cuartel general, dado que el procedimiento y el diálogo eran invariables. Aunque El Ordenador hubiese alcanzado el estado del ser, seguía careciendo de creatividad.




      El Interventor avanzó hasta el lugar indicado, donde ocupó su sitio en una silla de acero de alto respaldo sin ningún tipo de acolchado. Unas brillantes luces blancas le iluminaron el rostro, casi cegándolo. Aunque no fuese nada más que un sueño, se sentía incómodo sentado en aquel marco de metal. Se revolvió nervioso. Una inesperada corriente eléctrica que atravesara el asiento podría freír su carne desnuda hasta convertirlo en churrasco. Si su mente pereciera en aquel sueño, su cuerpo en la Tierra pasaría a convertirse en un cascarón vacío, desprovisto de inteligencia, aguardando inútilmente su regreso.




      Un rostro holográfico tridimensional flotaba a escasos centímetros del de Klair, un batiburrillo compuesto por millares de imágenes almacenadas en el banco de memoria de la máquina. Al Interventor le parecía antinatural e inhumano.




      —Enuncie su número de identificación y posición dentro de Iteración X —dijo la voz generada por ordenador. Los labios del holograma se movían en perfecta sincronización con las palabras—. Por favor, sea conciso pero completo en su respuesta.




      —Soy el humano identificado como GH23765 —declaró el Interventor, vocalizando sus números con cuidado. Una sílaba mal pronunciada podría suponer consecuencias desastrosas. No corría riesgos innecesarios. Si la Inteligencia Artificial dudase de su identidad, su vida habría tocado a su fin. El Ordenador no consideraba a ningún humano esencial para sus planes; ni siquiera a Klair, quien estaba al cargo del plan más ambicioso que jamás hubiese intentado la máquina. La lógica, no los sentimientos ni la lealtad, era lo que guiaba hasta el menor movimiento de la máquina—. En la actualidad, a fin de facilitar la comunicación con los Tecnócratas ajenos a nuestra Orden, utilizo el título de Interventor Klair. Soy un miembro leal de Iteración X. En servicio a la Unidad, trabajo como coordinador de la investigación y desarrollo informático para el proyecto GA dentro del Colectivo Gris.




      —Comprobando código para verificación —dijo la misma voz afectada. Los ojos del holograma estaban clavados en los de Klair.




      Aunque no transcurrieron más que breves segundos, al Interventor se le hicieron eternos durante la nerviosa espera. Para él, aquella obsesión con los chequeos de identidad era otro indicador del miedo que le tenía El Ordenador a los intrusos. ¿Por qué interrogar a quien se había llevado al propio dominio a menos que cupiera la posibilidad de una infiltración? A Klair no le gustaba lo que implicaba la existencia de un enemigo tan poderoso. O tan astuto.




      —Identidad confirmada —dijo el rostro holográfico—. Diseño de la retina, ondas cerebrales y comprobación de huellas dactilares. Evidencia de clonación no detectada. Eres el humano GH23765, en la actualidad designado como Interventor Klair. Infórmame de tus avances en el proyecto GA.




      —La operación prosigue con la rapidez deseada —comenzó Klair—. Como expliqué en mi último parte, Sharon Reed, la líder de la facción progenitora en el complejo, continúa siendo el principal muro de contención para la finalización del proyecto de manera satisfactoria para nosotros. Sin duda, ella opina lo mismo de mí. Ambos poseemos intereses particulares depositados en la culminación con éxito del GA. Ella no puede completar su empresa sin nuestra cooperación; no obstante, nosotros dependemos igualmente de su ayuda. Nuestros equipos de expertos difieren con frecuencia en cuanto a los Misiones y técnicas a utilizar. Aunque los esfuerzos del Especialista en Misiones, Terrence Shade, han conseguido evitar cualquier tipo de violencia real, la situación ha alcanzado momentos de tensión en varias ocasiones.




      —Su objetivo de alcanzar la unidad con el universo es un caso perdido —declaró el holograma—. Antes o después, los Progenitores caerán en la cuenta de su error y se unirán a nosotros. Iteración X ofrece la única senda lógica hacia la Unidad.




      Klair asintió con la cabeza. Leal a su orden, ansiaba el día en el que todos los Iluminados reconociesen la verdad y se convirtieran en uno con la tecnología.




      —A lo mejor —convino, lacónico—. No cuento con que Sharon Reed adopte nuestro punto de vista en un futuro cercano. Ni, en cuanto a lo mismo, preveo que vayamos a persuadir a Terrence Shade. Albergo la certeza de que el Especialista en Misiones informa de nuestras actividades al Círculo Interno de la Tecnocracia. El hombre es poco más que un espía de la Unión.




      —Dicha clarificación acerca del comportamiento de esa pareja parece remota —dijo el holograma—. ¿ Aceleraría la finalización del proyecto la eliminación de la Progenitora?




      —No, por desgracia —admitió Charles, aunque odiase defender a Reed—. La mujer es una Tecnomante e ingeniera genética brillante. Consigue que se hagan las cosas. Su asesinato arrojaría una variable aleatoria en nuestros cálculos. Su sustitución sería incalculablemente peor. Como mínimo, sufriríamos un retraso de una semana. En el peor de los casos, significaría la pérdida de un mes, quizá más.




      —Dichas posposiciones son inaceptables —declaró el holograma—. Ciertos acontecimientos en el Universo Profundo exigen atención especial. El clon base GA debe estar finalizado en el plazo de diez días. Tendrás que cooperar con la mujer hasta la culminación de la obra. A la postre, su exterminación se hará necesaria, al igual que la del resto de los habitantes del Colectivo Gris. El éxito del proyecto exige un secreto total y absoluto.




      —Los guerreros HIT Mark necesarios se encuentran listos para atacar en el momento en que la misión toque a su fin —dijo el Interventor. Esbozó una leve sonrisa. Las balas trazadoras de los HIT Marks provocaban un daño devastador. En su imaginación, veía la cabeza de Sharon Reed explotando igual que un tomate maduro. Se había reído de él en una ocasión, burlándose de su mano y su ojo biomecánicos, tachándolos de juguetes de hojalata. Klair creía en el principio del ajuste de cuentas—. Yo mismo supervisé su programación. Ninguno de los implicados en el desarrollo del GA, a excepción de los miembros de nuestra Convención, sobrevivirá al ataque.




      —Tergiversas mi directriz —repuso el holograma. El rostro se descompuso en algo apenas humano—. Se exige la eliminación de todos los habitantes del complejo. Sólo quedan excluidos los de rango Interventor.
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